FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN
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INTRODUCCIÓN:

Nos unimos para celebrar la Fiesta del Sagrado Corazón, tan importante para nosotras.

La espiritualidad del Corazón de Jesús pone en el centro de la vida cristiana el Amor de Dios, revelado en la persona de Jesucristo.

El Corazón de Cristo es la plena revelación del misterio de Dios que se inclina, compasivo hacia la humanidad; Dios que se compromete con la historia de los hombres y con la persona humana; Dios apasionado, lleno de misericordia y ternura.

En este encuentro de oración vamos a recorrer la historia personal del amor de Dios en nuestra vida.

CANTAMOS:

Como el Padre me amó 

yo os he amado. 

Permaneced en mi amor, 

permaneced en mi amor. (bis)
Si guardáis mis palabras 

y como hermanos os amáis, 

compartiréis con alegría 

el don de la fraternidad. 

Si os ponéis en camino 

sirviendo siempre a la verdad, 

fruto daréis en abundancia; 

mi amor se manifestará. 

No veréis amor tan grande  

como aquél que os mostré. 

Yo doy la vida por vosotros, 

amad como yo os amé. 

Si hacéis lo que os mando 

y os queréis de corazón, 

compartiréis mi pleno gozo 

de amar como Él me amo.

MARCELO SPÍNOLA: una vida centrada en el Corazón de Jesús

El pensamiento de D. Marcelo es completamente cristocéntrico. Cuando habla del corazón de Jesús no sólo está hablando de su persona, sino, mejor aún, del centro de la persona misma, de su raíz más profunda, de donde procede todo lo grande, todo lo divino, lo maravilloso que hay en Cristo. Hablar del Corazón de Jesús es la manera de referirse a Cristo de la forma más completa, directa y profunda que pueda hacerse.

Él mismo nos dice:


“No os buscó Dios ni porque lo merecieseis, ni porque os necesitase; os buscó por un solo motivo, a saber, por el amor que os tenía; y para estrechar con vosotras feliz alianza, que no se romperá nunca, sino que se conservará y apretará más cada día.

Dios te ama, y te ama no con un amor teórico, sino con un amor real y profundo, que se prueba por las obras.”

CANTO

Gracias quiero darte por amarme, 

gracias quiero darte yo a ti Señor, 

hoy soy feliz porque te conocí 

gracias por amarme a mí también. (Bis)

PALABRA DE DIOS

Cuando Israel era niño, lo amé, y desde Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más los llamaba, más se alejaban de mí: ofrecían sacrificios a los Baales y quemaban ofrendas a los ídolos. Yo enseñé a andar a Efraín y lo llevé en mis brazos, y ellos sin darse cuenta de que yo los cuidaba. Con correas de amor los atraía, con cuerdas de cariño. Fui para ellos como quien alza una criatura a las mejillas; me inclinaba y les daba de comer. (OS. 1, 1 - 4)
Y ahora, así dice el Señor, el que te creó, Jacob; el que te formó, Israel: No temas, que te he redimido, te he llamado por tu nombre, tú eres mío. Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo, la corriente no te anegará; cuando pases por el fuego, no te quemarás, la llama no te abrasará. Porque yo soy el Señor, tu Dios, el Santo de Israel, tu salvador. Como rescate tuyo entregué a Egipto, a Etiopía y Sabá a cambio de ti; porque te aprecio y eres valioso y yo te quiero, entregaré hombres a cambio de ti, pueblos a cambio de tu vida: no temas, que contigo estoy yo; desde oriente traeré a tu estirpe, desde occidente te reuniré. (Is. 43, 1 – 5)

¿Puede una madre olvidarse de su criatura, dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré. Mira, en mis palmas te llevo tatuada, tus muros están siempre ante mí;(IS. 49, 15-16)

 No dejará que tropiece tu pie, no duerme tu guardián. No duerme, no dormita el guardián de Israel. El Señor es tu guardián, el Señor es tu sombra, está a tu derecha. De día el sol no te hará daño ni la luna de noche. El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu vida. El Señor guarda tus entradas y salidas ahora y por siempre. (Sal. 120, 3-8)
Como un padre se enternece con sus hijos, así se enternece el Señor con sus fieles. (Sal. 102, 13)

Arrasaré su vid y su higuera, de los que decía: Son mi paga, me las dieron mis amantes. Los reduciré a matorrales y los devorarán las alimañas. Le tomaré cuentas de cuando ofrecía incienso a los baales y se endomingaba con aretes y gargantillas para ir con sus amantes, olvidándose de mí --oráculo del Señor--. Por tanto, mira, voy a seducirla, llevándomela al desierto y hablándole al corazón. Allí le daré sus viñas, y el Valle de Acor será Paso de la Esperanza. Allí me responderá como en su juventud, como cuando salió de Egipto.[ Aquel día --oráculo del Señor-- me llamarás Esposo mío, ya no me llamarás Ídolo mío. Le apartaré de la boca los nombres de los baales y sus nombres no serán invocados. Aquel día haré en su favor una alianza con los animales salvajes, con las aves del cielo y los reptiles de la tierra. Arco y espada y armas romperé en el país, y los haré dormir tranquilos. Me casaré contigo para siempre, me casaré contigo a precio de justicia y derecho, de afecto y de cariño.(Os. 2, 14 – 21)

TIEMPO DE SILENCIO Y ORACIÓN PERSONAL

ACCIÓN DE GRACIAS

· Gracias, Señor, por la gratuidad con que nos alcanza el amor de tu Corazón que nos consagra a Ti para siempre. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.
· Gracias, Señor, por tu amor que se hizo visible y tangible en Cristo. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Gracias, Señor, porque quieres que vivamos nuestra consagración religiosa desde la perspectiva de tu Corazón. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

CANTO

Gracias, Señor, infinito es tu amor, 

Tú quisiste ser un hombre más, 

Dios en Ti se hizo cercano, 

te entregaste hasta hacerte un esclavo, 

Dios os ama, no dudéis jamás. 

Cuando sienta el dolor, 

cuando esté en soledad, 

volveré mis ojos hacia Ti, 

recordando tu amor la alegría vendrá, 

en mi alma brillará tu luz, 

tu presencia me dará la paz.
PRECES:

· No hay nadie que no tenga su amo y señor, afirmaba nuestro padre: que tu amor nos libere de todo aquello que no eres Tú, que Tú seas el único Señor de nuestras vidas. ESCUCHANOS, SEÑOR.
· Jesucristo, sé Tú nuestro libro: el libro que leamos todos los días y a todas las horas, el libro donde aprendamos la ciencia de la santidad. ESCUCHANOS, SEÑOR

· Que tu amor, Señor, nos atraiga y nunca nos separemos de Ti. ESCUCHANOS, SEÑOR.

· Que sepamos llevar al corazón de niños y jóvenes todo el amor que rebosa de tu corazón. ESCUCHANOS, SEÑOR.

· Nuestro Padre decía con San Pablo: “la caridad de Cristo nos apremia”. Que un distintivo de la Esclava sea un incansable celo apostólico que la impulse a llevar a los hombres el conocimiento de tu Corazón. ESCUCHANOS, SEÑOR.
· Haz, Señor, que el trato asiduo y la comunicación contigo, de corazón a corazón, nos contagie tus aficiones, pensamientos y sentimientos. ESCUCHANOS, SEÑOR.

ORACIÓN

Señor Jesús: que tu caridad nos transforme de tal modo que lleguemos a identificarnos contigo; que tus pensamientos sean los nuestros; tus sentimientos, tu voluntad… sean nuestros sentimientos y nuestra voluntad. Concédenos tener una caridad sin límites que traduzca de un modo visible el amor infinito con que Tú nos amas.
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